
 

EVANGELIO DEL DIA 

¿ Señor, a quién iremos?. Tú tienes palabras de vida eterna. Jn 6, 68 

viernes 11 Julio 2014 

Viernes de la decimocuarta semana del tiempo ordinario 

 

Libro de Oseas 14,2-10.   

Así habla el Señor:  

Vuelve, Israel, al Señor tu Dios, porque tu falta te ha hecho caer.  

Preparen lo que van decir y vuelvan al Señor. Díganle: "Borra todas las faltas, 

acepta lo que hay de bueno, y te ofreceremos el fruto de nuestros labios.  

Asiria no nos salvará, ya no montaremos a caballo, ni diremos más "¡Dios nuestro!" 

a la obra de nuestras manos, porque sólo en ti el huérfano encuentra compasión".  

Yo los curaré de su apostasía, los amaré generosamente, porque mi ira se ha 

apartado de ellos.  

Seré como rocío para Israel: él florecerá como el lirio, hundirá sus raíces como el 

bosque del Líbano;  

sus retoños se extenderán, su esplendor será como el del olivo y su fragancia como 

la del Líbano.  

Volverán a sentarse a mi sombra, harán revivir el trigo, florecerán como la viña, y 

su renombre será como el del vino del Líbano.  

Efraím, ¿qué tengo aún que ver con los ídolos? Yo le respondo y velo por él. Soy 

como un ciprés siempre verde, y de mí procede tu fruto.  

¡Que el sabio comprenda estas cosas! ¡Que el hombre inteligente las entienda! Los 

caminos del Señor son rectos: por ellos caminarán los justos, pero los rebeldes 

tropezarán en ellos.  

 

Salmo 51(50),3-4.8-9.12-13.14.17.   

¡Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad,  

por tu gran compasión, borra mis faltas! 

¡Lávame totalmente de mi culpa  

y purifícame de mi pecado! 

 

Tú amas la sinceridad del corazón  

y me enseñas la sabiduría en mi interior. 



Purifícame con el hisopo y quedaré limpio;  

lávame, y quedaré más blanco que la nieve. 

 

Crea en mí, Dios mío, un corazón puro,  

y renueva la firmeza de mi espíritu. 

No me arrojes lejos de tu presencia  

ni retires de mí tu santo espíritu. 

 

Devuélveme la alegría de tu salvación,  

que tu espíritu generoso me sostenga: 

Abre mis labios, Señor,  

y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Evangelio según San Mateo 10,16-23.  

Jesús dijo a sus apóstoles:  

"Yo los envío como a ovejas en medio de lobos: sean entonces astutos como 

serpientes y sencillos como palomas.  

Cuídense de los hombres, porque los entregarán a los tribunales y los azotarán en 

las sinagogas.  

A causa de mí, serán llevados ante gobernadores y reyes, para dar testimonio 

delante de ellos y de los paganos.  

Cuando los entreguen, no se preocupen de cómo van a hablar o qué van a decir: lo 

que deban decir se les dará a conocer en ese momento,  

porque no serán ustedes los que hablarán, sino que el Espíritu de su Padre hablará 

en ustedes.  

El hermano entregará a su hermano para que sea condenado a muerte, y el padre a 

su hijo; los hijos se rebelarán contra sus padres y los harán morir.  

Ustedes serán odiados por todos a causa de mi Nombre, pero aquel que persevere 

hasta el fin se salvará.  

Cuando los persigan en una ciudad, huyan a otra, y si los persiguen en esta, huyan 

a una tercera. Les aseguro que no acabarán de recorrer las ciudades de Israel, 

antes de que llegue el Hijo del hombre."  

 

Comentario del Evangelio por :  

 San Cipriano (c. 200-258), obispo de Cartago y mártir  

 De las ventajas de la paciencia, 13.16  

 

«Como ovejas entre lobos» 

Saludable es el precepto de Nuestro Señor y Maestro: «El que persevere hasta el 

fin se salvará» Y dice además: «Si os mantenéis en mi palabra seréis de verdad 

discípulos míos; conoceréis la verdad y la verdad os hará libres» (Jn 8,31). 

Queridos hermanos, es necesario perseverar y soportar. Así, seguros de la 



esperanza de la verdad y de la libertad, podremos llegar a esta verdad y a esta 

libertad, porque si somos cristianos es por obra de la fe y de la esperanza. Pero 

para que la esperanza y la fe puedan dar sus frutos, es necesaria la paciencia...  

 Que nadie se mantenga en la impaciencia, ni se deje abatir en el camino del Reino, 

distraído y vencido por las tentaciones. No jurar, no maldecir, no reclamar lo que 

nos han quitado a la fuerza, poner la otra mejilla, perdonar a los hermanos su 

yerros, amar a los enemigos y orar por os que nos persiguen: ¿cómo llegar a hacer 

todo esto si no se está firme en la paciencia y la tolerancia? Es lo que vemos que 

hizo Esteban... No pide la venganza, sino el perdón para sus asesinos: «¡Señor, no 

les tengas en cuenta su pecado!» (Hec. 7, 59). Así el primer mártir de Cristo... no 

fue solamente el predicador de la pasión del Señor sino que le imitó en su extrema 

paciencia. Cuando en nuestro corazón habita la paciencia, no hay cabida en él para 

la cólera, la discordia y la rivalidad. La paciencia de Cristo quita todo esto para 

construir en su corazón una morada pacífica en la que el Dios de la paz se complace 

en habitar. 

    

 

  servicio brindado por el Evangelio del Día, www.evangeliodeldia.org” 

                              


